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Bienvenidos a la nueva edición de La Noche que Chicago Murió – Una novela de Justice Security. Esta novela fue publicada previamente en Kindle Worlds, era exclusiva de Kindle Worlds, y unió a Seguridad y Justiciay con otro mundo ficticio de otro autor. Con la desaparición de Kindle Worlds, los derechos de la historia volvieron a mí. El autor cuyos personajes se unieron al mío me dijo que podía volver a trabajar mi historia sin sus personajes. Ya lo hice.

Si compró la historia cuando estaba en Kindle Worlds, básicamente ya tiene la historia. No ha cambiado. Los únicos cambios han sido presentar mis propios personajes que trabajan con el Departamento de Policía de Chicago. Entonces, si ya tiene la historia en su forma anterior, no es demasiado tarde para solicitar un reembolso.

Si no ha leído la historia debido a la exclusividad de la historia de ese minorista, se encontrará en un viaje de golpe, mientras el enemigo mortal de Seguridad y Justicia, Esteban Fernández, intenta apoderarse de Chicago, en esta octava historia en la serie de Justice Security.

También conocerá a la teniente Mickey Rooney. Ella no tiene relación con el actor, y su nombre real es Michelle. Su compañero actual es el detective de primer grado Sam Tanner, y su antiguo compañero, ahora un detective privado, es Manny Salazar. Me gustan estos personajes y, en algún momento, planeo contar la historia del Asesino de los Corn Flakes... pero no por un tiempo.

Entonces, pase la página o deslice su dedo en la pantalla, ¡y comencemos este espectáculo!

T. M. Bilderback
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Tim "Skanky" Sanders bailaba de un pie a otro, esperando que apareciera su proveedor. Era una noche fría y ventosa a principios de noviembre, y se pronosticaba nieve durante la noche... tres pulgadas. Realmente no vale la pena mencionarlo para Chicago, pero Skanky vino de una ciudad más al sur, y no estaba acostumbrado a los inviernos de Chicago. Incluso después de cinco años, Skanky estaba teniendo problemas para mantenerse caliente.

Jesucristo, ¿cuándo vendrá? pensó Skanky para sí mismo. Dijo a las diez. ¡Diez de la noche y son las cinco y cinco! ¡Tengo gente esperando algo nuevo, y esta maldita esquina está muy fría!

Tim Sanders vendió cosas. Metanfetamina, heroína, coca, marihuana, crack, oxys, hidros, Xanax, Valium, medicamentos de venta libre para el resfriado (para los aficionados al bricolaje), incluso aspirina, si alguien lo quisiera. A Skanky no le importaba. Era el traficante callejero de todos. A veces, vendía a policías, y les vendía a un precio justo. Le impidió ser arrestado.

Sanders recibió el apodo de "Skanky" por sus días vendiendo en Hooker Hollow en esa ciudad del sur. Hooker Hollow era realmente la Tercera Calle en cualquier mapa, pero los lugareños de la ciudad lo llamaban Hooker Hollow debido a los negocios que allí se realizaban. Todas las prostitutas a lo largo de Hooker Hollow compraban su mierda a Sanders, pero todos estuvieron de acuerdo en que era demasiado "descarado" para tener sexo... a menos que necesitaran lo que Sanders tenía y les faltara un poco de dinero. Luego, le pagarían a Skanky con una mamada rápida o un rollo rápido, dependiendo del costo de lo que necesitaran. A veces, lo que querían las prostitutas era un poco más caro que lo que las prostitutas tenían para ofrecer, por lo que a Skanky se le ocurrió otra idea. Los clientes de las prostitutas a menudo hablaban de cosas durante la conversación de almohadas... cosas que podrían usarse. Venderse, incluso.

Skanky se convirtió en vendedor de información. La mayoría de las prostitutas se volvieron muy hábiles para obtener información de su clientela, junto con los nombres de sus clientes, y se la pasarían todo a Skanky a cambio de lo que necesitaban.

La vida sexual de Skanky se secó, pero el dinero se vertió como agua.

Skanky vendió información a cualquier persona sobre cualquier cosa.

Las mujeres comenzaron a mirar a Skanky para averiguar si sus hombres habían estado pagando por lo que podrían haber tenido en casa. Los hombres miraron a Skanky para encontrar la misma información sobre sus mujeres. Skanky vendió información a investigadores privados: Nicholas Turner era un buen cliente, junto con algunas de las personas de Seguridad y Justicia. Los policías pagarían la información sobre una persona de interés, y Skanky se las vendió. Diez minutos después, Skanky intentaría encontrar a esa persona de interés y venderles la propina que los policías estaban buscando.

Un tipo de información nunca salió de sus labios. Nunca delató las prostitutas que comerciaban con él. Los proxenetas venían y preguntaban si sus prostitutas los resistían, y Skanky siempre respondía que no. Como las prostitutas estaban a cargo de estos proxenetas, y los proxenetas estaban a cargo de la familia criminal Giambini, Skanky hizo lo que pudo para proteger sus fuentes de información.

Finalmente, hace cinco años, una de sus prostitutas más confiables le dio a Skanky información. Uno de los fragmentos de información que había vendido a la policía había frustrado un trabajo que los Giambinis estaban a punto de hacer. El propio Mickey Giambini había ordenado que mataran a Skanky.

Tan pronto como la prostituta se fue, Skanky también se fue. Ni siquiera se detuvo para empacar. Se metió en su coche de cascabel, se detuvo para recuperar la mayor parte de su efectivo de la caja de seguridad de su banco y se dirigió hacia el norte. Finalmente se estableció en Chicago. Estaba seguro de que Mickey Giambini no se molestaría con él mientras permaneciera allí.

Skanky no tardó mucho en volver a vender drogas. Así fue como comenzó, y era un dinero decente. Las familias del crimen en Chicago eran mucho más tranquilas y profesionales... no impredecibles como Mickey Giambini.

Unos días después, a través de una llamada telefónica a un amigo, Skanky descubrió que la prostituta que le había dado la información sobre las intenciones de Giambini había sido golpeada hasta la muerte.

Skanky ahora se mantuvo alejado de vender información. Cualquier tipo podría ser asesinado de esa manera.

Esta noche, Skanky había recibido una llamada telefónica del Tinker. Tinker era su principal proveedor, y le había dicho a Skanky que se reuniera con él a las diez en punto en esta esquina solitaria del lado sur.

"Suenas un poco sin aliento, Tinker", dijo Skanky. "¿Estás bien?"

La voz de Tinker sonó tensa. "Sí, estoy bien, hombre... solo un poco sin aliento por subir las escaleras".

"Está bien, Tinker, estaré allí".

Skanky miró su reloj. Bien, ya son las diez y diez. Esperaré otros cinco minutos, luego me iré de aquí.

Una mano tocó la manga de su abrigo, y Skanky saltó, gritando: "¡Oye!" Se dio la vuelta para ver quién lo había tocado.

Un hombre y una mujer, ambos clientes, estaban parados detrás de Skanky.

"Lamento haberte asustado, hombre", dijo el hombre. Él y la mujer estaban vestidos con lo que solía ser ropa de diseñador elegante, pero habían sido descuidados y mal utilizados desde que ambos se convirtieron en sus clientes. "Te seguimos. Estamos buscando un pequeño cuarzo... lo necesitamos bastante".

La mujer asintió con su acuerdo con lo que el hombre estaba diciendo. "Tenemos dinero".

Skanky negó con la cabeza. "Estoy seco en este momento. No puedo ayudarlos, pero... se supone que debo encontrarme con mi proveedor aquí en cualquier momento. No se detendrá si ve a alguien más aquí". Pensó por un minuto. "Les diré qué, ¿por qué no se esconden en el callejón?" Señaló el callejón directamente detrás de ellos. "Pónganse detrás del contenedor de basura. Pueden mirar, pero si los ve, ¡probablemente los matará!" No lo haría, pensó Skanky, pero podría robar mi negocio. Demonios. "Entonces, cuando se haya ido, los arreglaré".

La pareja asintió, mostrando desesperación en sus rostros y sus ojos. Se volvieron enérgicamente, entraron en el callejón y se metieron detrás del contenedor.

No está mal. La única razón por la que puedo verlos es porque sé que están allí.

Cuando Skanky completó este pensamiento, los faros comenzaron a bajar por la calle lateral desierta. Una larga y elegante limusina negra se detuvo bajo la farola, con la puerta trasera incluso con Skanky.

¿Qué demonios es esto?

El conductor de la limusina, un hombre hispano, salió y abrió la puerta trasera. Su pasajero salió de la limusina. Era de estatura media y bien vestido, con un traje a medida, cabello y barba bien recortados y uñas cuidadas. Su cabello era principalmente gris, con algunas manchas negras en las sienes y en un par de lugares en su barba. Su tez era de color beige oscuro, y sus ojos eran negros, y rara vez parpadeaban.

"Buenos noches", dijo el hombre bien vestido.

"No hablo español, amigo", respondió Skanky. No podía dejar de mirar los ojos del hombre. Skanky pensó que el hombre podría parpadear alguna vez, pero, si lo hacía, Skanky no podría verlo.

"Entonces hablaré inglés, para que me entiendas". El hombre llevaba guantes ligeros de piel de cabra y comenzó a quitárselos mientras hablaba. "¿Eres el que llaman 'Skanky'?"

"¿Quién quiere saber?"

El hombre movió la cabeza en reconocimiento. "Yo, señor".

"¿Qué eres, un policía o algo así?"

"No, no soy un oficial. No en este país".

"Sí, bueno, mira, ha sido un placer hablar contigo, pero tengo una cita..."

"Sí, lo sé." El hombre se metió los guantes en el bolsillo del abrigo. "Tu cita es conmigo".

Skanky miró al hombre de pies a cabeza. "No eres el Tinker".

El hombre sonrió ampliamente. La sonrisa era casi un rictus, y Skanky pensó que este hombre se parecía mucho a un tiburón. Lo ponía nervioso, pero no lo dejaba ver.

"No, señor, no soy el Tinker. ¿Sabes quién soy?"

Skanky, curioso ahora, negó con la cabeza. "No tengo ni idea".

El hombre bien vestido metió la mano dentro de su abrigo mientras hablaba. "Me llamo es Esteban Fernández".

Al principio, Skanky no reconoció el nombre. Pero, a medida que pasaron los segundos y se abrieron los archivadores dentro de su lento cerebro, se dio cuenta de todo.

Este hombre era el loco líder del cartel mexicano de drogas que tenía el rango de General en su país de origen.

Este era el hombre responsable de cablear el combate de boxeo del campeonato en su ciudad vieja con explosivos. Si hubieran explotado, treinta mil personas habrían muerto o resultado herido.

Este era el hombre que construyó un club nocturno que era realmente un atrapamoscas de Venus, surgió para tratar de capturar a Joey Justice y Misty Wilhite, y que mató a docenas de personas, incluido el alcalde.

Este era el único hombre que Mickey Giambini temía.

Este hombre estaba frente a él ahora, sonriendo con la sonrisa de un depredador.

La vejiga de Skanky se soltó cuando su miedo se convirtió en algo vivo.

"Así que ya ves, Skanky, he venido a Chicago para... organizar cosas. Entiendes, por supuesto. Y ya no necesito tus servicios". Fernández sacó una pistola de su abrigo y disparó a Skanky tres veces a través del corazón.

Cuando Fernández disparó el tercer tiro, y Skanky estaba cayendo al suelo, un taxi dobló la esquina hacia la calle desierta. Fernández se volvió para mirar al taxi.

El taxista se dio cuenta rápidamente de lo que estaba sucediendo, incluso cuando Fernández apuntaba con su arma al vehículo que pasaba. El conductor comenzó a murmurar, "ohmierdaohmierdaohmierda". Pisó el acelerador y comenzó a moverse de un lado a otro por la calle estrecha, tratando de abandonar el área rápidamente con su vida intacta.

Fue suficiente. Fernández había disparado siete rondas en el taxi en retirada, pero perdió al conductor. El taxi giró a la izquierda en la primera oportunidad, y el conductor usó su teléfono celular para llamar a la policía.

"¡Hijo de puta!" gritó Fernández.

El conductor de la limusina, Félix Juárez, dijo: "Ven, Esteban. Llamará a la policía. Debemos irnos ahora".

"Sí. De nuevo, Felix, tienes razón. Tenemos mucho que hacer".

Cuando la limusina se alejó, los dos clientes de Skanky salieron de detrás del contenedor y salieron con cautela del callejón. Se tomaban de las manos con fuerza y ​​miraban el cuerpo frío e inmóvil.

Todavía estaban parados allí cuando llegaron los dos primeros oficiales en blanco y negro.
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Los de blanco y negro ya habían grabado el área que rodeaba el cuerpo cuando llegué a la escena. Algunas almas valientes habían salido a la calle en la noche fría y ventosa para mirar al hombre muerto que yacía en la acera.

Tal vez esperaban que se sentara y dijera: "¡Broma de Abril!"

Mientras acercaba mi Escarabajo 1998 a la acera y aparcaba detrás de un taxi, me preguntaba por qué esta noche estaba tan ocupada. Este fue el tercer tiroteo al que nos habían llamado. Todos ellos eran de traficantes callejeros.

Uno pensaría que el frío mantendría a la gente adentro.

Mi compañero, el detective de primera clase Sam Tanner, había llegado aquí primero, y estaba hablando con un par de personas que se tomaban de las manos y se acurrucaban juntas en la acera, dentro de la cinta de "La escena del crimen". Revisé el cable que sostenía mi estrella para asegurarme de que no se hubiera congelado y roto. Todavía estaba intacto. Estaba un poco decepcionado.

Todavía no me había tomado el tiempo para comprar un nuevo abrigo de invierno, y mi gabardina London Fog sobre mi chaqueta todavía no me mantenía abrigado. Agregué la leve cojera de la herida de bala casi curada en mi pierna, cumplidos del Asesino de las hojuelas de maíz, y estaba un poco de mal humor.

Pasé por debajo de la línea y me detuve a mirar el cuerpo. Un oficial uniformado que no conocía estaba de guardia, asegurándose de que el cuerpo permaneciera muerto. El médico forense aún no había llegado. Con otros dos cuerpos, parecía que podría pasar un tiempo antes de que él llegara.

Levanté la lona que uno de los oficiales había usado para cubrir el cuerpo. Tres disparos al corazón, todos a menos de una pulgada de distancia, en un triángulo perfecto. Incluso a corta distancia, ese fue un disparo elegante. Y las heridas y el espacio fueron idénticos a las otras dos víctimas.

Bajé la lona y llamé la atención de mi compañero. Le dijo algo a la pareja y luego se acercó a mí.

"¿Qué te tomó tanto tiempo, Mickey? ¿Te paras por el hielo?"

"No dejes que los dientes hambrientos te engañen. Estoy tan caliente como una tienda de pizza en este momento".

"Claramente, no has estado en Tony's Pizzeria últimamente. No creo que sus pizzas estén calientes incluso directamente del horno".

Indiqué a la víctima. "¿Sabemos quién es él?"

Sam negó con la cabeza, la papada se parecía un poco a la gelatina mientras su cabeza se movía. Pequeños carámbanos se habían formado en su bigote de sal y pimienta por la humedad en su respiración. "No he buscado identificación porque el Examinador Médico aún no ha llegado aquí. Pero, según los dos testigos, la víctima es Skanky Sanders".

"¿Se supone que debo saber quién es?" Yo pregunté.

"Lo llamé. Si es Sanders, es un vendedor ambulante. Lo arrestaron un par de veces, nunca lo procesaron. La evidencia pareció desaparecer en ambas ocasiones".

Sabía lo que eso significaba. Significaba que este tipo vendió a unos pocos policías. Y lo mantuvieron fuera de problemas a cambio de precios bajos. Negué con la cabeza.

"¿Testigos?" Yo pregunté.

"Tuvimos suerte con este. Tenemos tres. Esos dos", señaló a la pareja acurrucada, "vieron todo y escucharon a uno de los dos hombres decir el nombre 'Esteban'. 'Esteban' llamó al otro hombre 'Felix' ". Señaló el taxi. "El conductor del taxi pasó mientras ocurría el tiroteo. El asesino le disparó al taxi varias veces, pero perdió al conductor. Su descripción del tirador coincide con la de la pareja".

"¿Por qué estaban esos dos fuera?" Pregunté mientras señalaba a la pareja.

"Sanders era su distribuidor. Buscaban ganar un poco de metanfetamina".

Me di cuenta de su ropa. Hubo un tiempo en que habían sido caros y elegantes. Ahora, estaban en mal estado y desgastados. La metanfetamina hace eso a una persona. Te atrae, te muerde y te escupe como un desastre podrido.

Intenté no parecer demasiado intimidante mientras me acercaba para hablar con la pareja. Había decidido no ser demasiado "autoritario" cuando hablé con ellos. Siempre el policía servicial. Sí, ese soy yo.

"Hola, amigos. Mi nombre es teniente Rooney. Llámenme Mickey".

El hombre rio. "¿Estás bromeando, verdad?"

Suspiré. Esto se estaba haciendo viejo. Tomé mi estuche de mi cuello y les mostré a ambos mi tarjeta de identificación oficial. Teniente Mickey Rooney, CPD. Abreviatura de Michelle, pero no les estaba diciendo eso.

"¿Alguna relación con el actor?", Preguntó el hombre. 

Suspire nuevamente. "No hay relación."

"Wow", dijo la mujer. "Apuesto a que obtienes muchas bromas sobre ser llamado Mickey".

"Déjame ponerlo de esta manera", le respondí. "No se te ocurre una broma que no he escuchado".

El hombre rio de nuevo.

"¿Me dan sus nombres?"

"Soy William, y esta es mi esposa, Deborah", dijo el hombre.

"¿Apellidos?"

"Glick".

"¿Sanders era su distribuidor?"

Los dos intercambiaron miradas preocupadas.

"No estoy buscando hacer una redada, o hacer que sus vidas sean más difíciles. Solo necesito algunas preguntas respondidas". Miré de William a Deborah. "Tienen mi palabra".

William me miró a los ojos por un momento. Pude ver que él me creía. "Sí, él era nuestro distribuidor".

"¿Cómo es que estaban aquí con él?"

"Hablamos con él antes. Dijo que estaba seco, pero que podría ayudarnos un poco más tarde. Dijo que se suponía que debía encontrarse con su proveedor", dijo William.

"Sí, así que lo seguimos", dijo Deborah. "Queríamos sacar producto fresco de la carretilla de compras".

La miré "¿Es tan malo?"

Ambos asintieron. "Se está poniendo bastante mal en este momento".

"Cuando hayamos terminado, si lo desean, los llevaré a un lugar que los ayudará. La Ciudad brinda asistencia a las personas que desean dejar de usarla". Lo dejé caer por unos segundos. "Ahora, ¿qué pasó después de que siguieron a Sanders?"

"Dijo que se suponía que su proveedor estaría allí en cualquier momento. Nos dijo que fuéramos al callejón y nos escondiéramos detrás del contenedor. Dijo que su proveedor nos mataría si nos veía", dijo William.

"Vimos todo", dijo Deborah. "Una limusina negra se detuvo frente a Skanky, y el conductor le abrió la puerta a este tipo. El tipo habló un poco con Skanky".

"El tipo era hispano", agregó William. "No puedo reducirlo más que eso".

"¿Sobre qué hablaron?" Yo pregunté.

William arrugó la frente. "Skanky le dijo al chico que tenía una cita, y le dijo al chico hispano que la venciera. El chico hispano dijo que la cita de Skanky estaba con él. Skanky dijo algo acerca de que él no era el Tinker, quienquiera que sea. Entonces el chico hispano preguntó si Skanky sabía quién era y Skanky dijo que no. Entonces el tipo dijo algo en español. Creo que dijo su nombre, porque la frase terminó con Esteban Fernández".

"Sí, entonces este tipo Esteban sacó una pistola y le disparó a Skanky tres veces", dijo Deborah.

"Vimos pasar el taxi y Esteban se dio
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